
					 
 
                     ¡BUENAS NOTICIAS! 
 

	
    
  
Viernes 7 de febrero de 2.020. 
 
   Muy buenos días corazones 
 
Ya estoy aquí otro viernes más para contaros: Buenas Noticias. 
 
  Hoy vamos a hablar de la sal y de la luz, sí, habéis escuchado 
bien. Y al igual que Jesús hablaba y explicaba siempre, a través de, 
ejemplos, con parábolas para que lo entendiesen mejor. En la 
parábola de hoy Jesús les dijo: vosotros sois la sal de la 
Tierra…tenéis que ser sal que, de sabor al mundo, como también 
les puso el ejemplo de la luz les decía: vosotros sois la luz del 
mundo para que todo se vea bien. 
 
   ¿Sabéis a qué se refería Jesús cuando decía: lo de sois la luz? 
Se refería a las palabras buenas, las buenas obras y la fe de 
cada uno. 
 
Los ejemplos de Jesús son de la vida cotidiana: la sal y la luz. 



¿Y qué tienen de común estos dos elementos? Pensad un 
momento, por favor… ¿ya? ¿sabíais que la sal era un bien caro y 
escaso en tiempos de Jesús? a muchas personas se les pagaba 
con sal en vez de, dinero…de ahí proviene la palabra: salario. Hoy 
en día todos tenemos sal en casa y es algo barato y cotidiano. 
Pero cuando Jesús dijo a sus amigos que eran la sal de la tierra, 
estaba pensando en esas cualidades extraordinarias de la sal: 
única, preciada, exclusiva…pues así somos nosotros para 
Jesús…únicos y maravillosos. 
 
   La sal, además es lo que da sabor, da ese toque a los platos, sin 
la sal, las cosas son insípidas, sosas, sin encanto. Pues vosotros 
dais sabor a la vida de los demás…pensad qué harían vuestros 
amigos, vuestra familia, vuestros compañeros, vuestros profes, sin 
vosotros, sus vidas no tendrían gracia. Pues vamos a pedirle hoy 
a Jesús que demos sabor a la vida de los que nos rodean. 
 
   Ahora vamos a cerrar los ojos y vamos a pensar por un instante 
cómo sería vivir todo el tiempo así…a oscuras, sin ver a nuestros 
seres queridos, sin disfrutar del cielo azul, todo sería mucho más 
triste ¿verdad? Además, seguramente nos sentiríamos asustados, 
desorientados, porque sin luz, no sabemos hacia dónde ir. 
 
   Por eso Jesús nos dice que somos la luz del mundo, porque nos 
da la tarea de alegrar y guiar la vida de los demás. 
¿A que seguro que lo habéis pensado? La sal y la luz, tienen algo 
en común y es que ambas pueden producir un gran cambio. 
Pues vamos a pedirle a Jesús que seamos capaces de cambiar las 
vidas de quienes la rodean, con pequeños gestos…que seamos 
capaces de alegrar al triste, de enseñar a quien no sabe, de 
acompañar a quien está solo y así estar cada día más cerca de ti. 
 Cuando todo nuestro alrededor parezca oscuro, cuando nos falte 
las ganas de brillar, cuando sin guía ni faro perdamos el rumbo, 
vamos a pedirle a Jesús que sea nuestra luz y nuestra sal, también 
cuando los días tristes no tengan sabor, cuando la gente ya no sepa 
disfrutar, cuando nos falten el cariño y el amor. 
Porque Jesús es quien todo con su amor puede cambiar, quien 
cambia la noche por el día con su luz, quien da sabor y sentido a 
nuestra vida con su sal. 
Ya sabéis corazones…este fin de semana: mucha luz y sal en 
vuestras vidas. 
   Descansad y disfrutad. 
 



 
 
    
    
 
	


